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Ágata, una joven bogotana estudiante de teatro, conoce los bajos fondos de la ciudad, 
tras ir a vivir en un pequeño apartamento en un barrio pobre. Drogas, muerte y decepción 
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Abstract 
Agatha, a young girl from Bogota and theater student, knows the underworld of the city, 
after going to live in a small apartment in a poor neighborhood. Drugs, death and 
































Se hacen de hormigón y de cristal,  
De lugares extraños y gentes ocupadas. 
Poema “La ciudad”. Luis García Montero 
 
La escritura de este proyecto inició hace tres años, mientras cursaba el último 
semestre de la carrera de antropología en la Universidad Nacional de Colombia. 
En principio varias cosas me inquietaban, la primera sin duda fue la pertinencia de 
un proyecto artístico como trabajo de grado para una ciencia social. La 
intervención de profesores y compañeros me recordaron que sin duda la 
antropología social se acerca más a un arte que a la misma ciencia, lo que 
contribuyó a que este proceso siguiera su camino. 
 
Inicialmente este proyecto se llamó “Atenas”, refiriéndome al epíteto que tenía 
Bogotá en los años cuarenta: “La Atenas Suramericana”. El proyecto intentaría 
recorrer de alguna forma los principales hechos constitutivos que le dan vida a la 
Bogotá que hoy conocemos: El Bogotazo, el asesinato de Jaime Garzón, la toma 
del Palacio de Justicia, el Festival Iberoamericano de Teatro, entre otros, serían un 
hilo conductor que los personajes de alguna forma vivirían, bien fuese 
directamente o en forma de historia contada. 
 
Sin embargo, aunque en efecto el recorrido histórico de una ciudad influye en la 
conformación de la misma, arquitectónica y socialmente, también es cierto que la 
construcción de ciudad es particular al sujeto. Así que a pesar de que todos los 
habitantes de la ciudad compartan una noción de la misma, es necesario decir que 
la forma de codificar la ciudad de cada sujeto también conforma la ciudad a un 
 
 
nivel general. Una vez más me enfrenté a una variable del problema “sujeto – 
sociedad”, ya que al igual que en esta diada no es claro si el sujeto configura la 
sociedad o la sociedad configura al sujeto, encontramos que del mismo modo no 
es claro si la ciudad configura al ciudadano o viceversa, así pues como el sujeto y 
la sociedad se configuran mutuamente, lo mismo pasa con la ciudad y el 
ciudadano. Dicho esto, la pregunta que problematizaría mi escritura sería en 
realidad:¿Qué es Bogotá? Y: ¿cómo es concebida por sus habitantes?. 
 
La idea de una ciudad como objeto de estudio para la antropología y en general 
para las ciencias sociales ha sido ampliamente utilizada; sin duda ofrece puntos 
de vista enriquecedores, y el más interesante para mí, es la idea de una ciudad 
viva, con un carácter, con problemas particulares que determinan si se quiere su 
propia salud y estabilidad. 
 
Partiendo de este enunciado, la operación siguiente fue justamente darle carne y 
hueso a Bogotá, darle el carácter de la ciudad a un personaje, que se convertiría 
en el protagonista del relato. En este orden de ideas, la pregunta movilizadora se 
transformó y pasó de ser “¿qué es Bogotá?” a “¿quién puede ser Bogotá?”. 
Teniendo en cuenta esta transformación, surge un grupo de preguntas 
secundarias, tales como: ¿Cuál es el género del personaje? ¿Qué características 
de Bogotá son personificables? ¿Cuáles de estas características me interesan a 
mí como autor? 
 
Con estas preguntas inicio un primer intento de escritura, que desarrolló a un 
grupo de habitantes de calle que harían las veces de coro, y a un personaje 
principal femenino que sería Bogotá directamente. 
 
En ese punto entro a la Maestría en Escrituras Creativas y en el primer encuentro 
que mi proyecto tiene con un dramaturgo se insinúa de alguna forma la idea de 
“teatro documento”. Ahora bien, el encuentro con la maestría no solo arroja el 
 
 
teatro documento como opción de escritura, sino que ayuda a completar la idea 
que tenía de la relación entre la antropología y la dramaturgia. 
 
La antropología es en principio una forma de interpretación de la cultura, es decir 
que, de alguna forma, el antropólogo trae de un plano distinto al nuestro su forma 
particular de interpretar una cultura específica. En este sentido, la dramaturgia 
cumple una función similar ya que en el texto encontramos la visión particular de 
un aspecto cultural determinado que el autor expresa, utilizando un lenguaje, unas 
herramientas o un mecanismo que en todo caso es ficcional. 
 
Ahora bien, escribir teatro documento sin duda nos hace preguntarnos sobre lo 
real de la pieza, y en sí lo que escribe el dramaturgo debe ser fiel o no a los 
hechos reales. Partiendo del enunciado del profesor Luis Guillermo Vasco  “todo 
resumen es una tergiversación, lo más natural sería decir que el dramaturgo o en 
general el escritor, en cuanto artista, no debería preocuparse por que su texto 
concuerde con los hechos reales. Más aún si en ocasiones los hechos y sus 
versiones oficiales son igualmente oscuros. Ejemplo de ello puede ser la muerte 
de Jorge Eliécer Gaitán. Aun hoy está cubierta de muchas incertidumbres que dan 
origen a varias ficciones, instaladas en esa misma idea de un relato que no 
pretende ofrecer la verdad sobre un suceso. En ese sentido decido que mi obra no 
responderá al género de teatro documento, ya que para mis intenciones como 
autor, lo que el proceso de escritura mismo arrojó fue una ficción de alguna 
manera clásica.  
 
Con algunas directrices claras sobre lo que quería en mi obra inicia el proceso de 
escritura y poco a poco se dibuja con mayor claridad el personaje principal: Ágata. 
Sin embargo, la operación dramatúrgica se complejiza, ya que ahora la idea de 
hacer contenido y continente un mismo concepto toma fuerza y Ágata, además de 
ser una personificación de Bogotá,  también vive en Bogotá, de modo que  lo que 
 
 
le acontece dentro de la ciudad de alguna manera contribuye a la formación 
misma del personaje. 
 
Del mismo modo otros personajes empiezan a tomar preponderancia. “El Miples”, 
cuyo nombre es inspirado en una “leyenda” del conjunto residencial donde vivo; 
Cecilia, la madre de Ágata; Jorge, su primer amante; empiezan a realizar 
paulatinas apariciones en escenas que nacen de ejercicios dramatúrgicos 
propuestos por Fabio Rubiano. 
 
No obstante y aunque los personajes empiezan a tener forma, la idea de obra aun 
parece lejana. Preguntas por la estructura, el género, la unidad dramática, se 
empiezan a manifestar y desestabilizan todo el proceso creativo. 
 
Aunque dichas preguntas acecharon siempre, es necesario decir que no frenaron 
el proceso. Por el contrario, sirvieron como marco de referencia, de modo que los 
personajes surgieron de algún modo libres, aunque esta libertad es siempre 
relativa, ya que sin duda el autor, al igual que el antropólogo, no se puede abstraer 
por completo de su entorno.  
 
En el trabajo etnográfico entendido como gran aporte de la antropología a los 
métodos investigativos, es necesario involucrarse en el contexto para poder 
comprender a cabalidad el fenómeno social que se está estudiando. No obstante,  
el antropólogo siempre mirará con su lente, por más objetivo que pretenda ser. Del 
mismo modo, aunque se cree una relación entre personajes y autor, este último 
imprimirá de una manera u otra, capas de su inconsciente en el primero. 
Reconociendo que la intromisión de lo personal en la obra es cada vez más 
inminente, en medio del proceso empiezo a trasladar personajes que son parte de 
mi familia a la escena, lo que empieza a darle un tono particular a la obra y a  




Dicha intromisión me empieza a generar inquietudes sobre el objetivo mismo del 
proyecto, ya que en algún momento me parece irreconocible el mecanismo de 
contenido por continente. De alguna forma Bogotá parece perderse en Ágata, 
extraviada entre las capas del personaje y la situación. Con estas inquietudes me 
aparto de la obra y la dejo respirar, esperando que la distancia logre aclarar su 
estructura y su objetivo. 
 
Para este momento la obra contaba con un buen número de escenas que 
hablaban de un personaje que afronta una serie de dificultades, pero no era claro 
si este personaje podía ser leído como una personificación de Bogotá. La idea de 
hacerle un cambio de forma a la obra se hace recurrente. 
 
Cuando Jacques Rancière se refiere al juego libre que debe proponer una obra de 
arte al público, el panorama se aclara un poco, ya que Rancière expone que la 
obra de arte debe presentarse libre de prejuicios al espectador, sin que el autor 
influya de alguna manera en la forma en la que se mira y entiende la obra. Le da a 
la obra misma un carácter que está lejos de responder deliberadamente a lo que el 
autor deseaba escribir en un inicio. De modo que es el receptor de la obra quien 
debe encargarse de interpretar las distintas ficciones que se le presentan. En este 
orden de ideas, mi obra busca anclarse, a partir de aquí, en la manera en la que 
yo como habitante he vivido, visto y escuchado a Bogotá, por lo que es posible 
que en algunos casos se logre una identificación y en otros no, lo que en mi 
concepto no le aporta ni le quita al material en su complejidad. 
 
Ahora bien, como dije con anterioridad, el tema de lo urbano y más propiamente 
Bogotá, ha sido tratado en varias ocasiones. Una de ellas es la antología hecha 
por el Instituto Distrital de las Artes en su edición Libro al Viento llamada Bogotá 
contada 2.0, donde Luis Fayad en su texto Recuerdos de una guía turística de 
Bogotá dice: “Me pidieron que definiera a Bogotá en una frase y yo dije algo que 
me parece ingenioso pero a lo que no le encuentro un sentido claro y que debí 
 
 
haber oído o leído en alguna parte: “Una ciudad en la que pasa de todo y no pasa 
nada>”” (p. 150 – Luis Fayad). De alguna manera, esta frase recoge mi 
sentimiento por Bogotá, ya que su diversidad y complejidad hace que uno sienta 
que se trata de una ciudad que confunde, que se debate constantemente entre la 
hilaridad y la agresión. 
 
Esta es quizá la característica que Ágata heredó de manera más fuerte. Más allá 
de una bipolaridad clínica que muchos bogotanos vemos reflejada en su clima, 
creo que Bogotá es una ciudad en busca de una identidad. Incluso históricamente 
fue llamada y vista de otras formas: como mencioné, era la “Atenas suramericana” 
y algunos otros defendían la raíz indígena de la palabra, llamándola Bacatá. 
Recibiendo migrantes de todas partes del país en busca de un futuro próspero en 
la capital, la ciudad creció y con los problemas de identidad ya mencionados se 
tuvo que enfrentar al monstruo de la globalización que terminó por colaborar en 
ese extravío identitario, que también define a los bogotanos en su forma de hablar 
y relacionarse con el resto del país. 
 
La familia y la concepción tradicional de la misma, producen en Ágata el conflicto 
que refleja su búsqueda de identidad, la relación con sus padres es el detonante 
para que Ágata emprenda su búsqueda. No obstante, en dicha búsqueda se da 
cuenta que la sociedad en la que vive no es más que la reproducción de un 
modelo familiar que invisibiliza al otro y que prioriza el deseo de los dominantes, 
dejando de un lado la decisión que cada individuo puede tomar, en términos de su 
propia identidad. 
 
Temporalmente la historia transcurre en la actualidad, y mi intención al tocar el 
tema del ciclismo no es otra que situar un contexto, donde el número de usuarios 
de bicicleta está en aumento, debido a lo caótico del transporte. Pero también 
responde a la idea de que el uso de la bicicleta es una decisión que el usuario 
toma, aun sabiendo que esta no es una ciudad diseñada para ello, reconociendo 
 
 
que las dinámicas diarias de la ciudad y de los ciudadanos van en contra del uso 
mismo de la bicicleta. 
 
La figura del mecánico y lo particular de su negocio, lo sitúan como un personaje 
que puede tener la llave para que el andar de la bicicleta sea más rápido y 
efectivo, es decir, puede proveer de comodidad o una forma misma de pasar la 
realidad transgresora de las calles de una manera más llevadera. Así pues el símil 
entre las drogas y los repuestos de bicicleta pretende mostrar, por un lado, la 
facilidad con la que se pueden conseguir las drogas, pero también y 
principalmente las coloca como una de las maneras en las que el personaje tiene 
para poder soportar la realidad. Al igual que el uso de la bicicleta, el consumo de 
las drogas se convierte en una decisión en contra del sistema y la estandarización. 
Ahora bien, que Ágata sea mujer hace que su relación con la ciudad sea más 
transgresora, y el hecho de que la ayudante sea una mujer muerta también ayuda 
a plantear un entorno donde, en efecto, ser mujer representa una agresividad 
particular. Aunque la relación con Jorge y la sexualidad no transita por la violencia 
física, hay otros tipos de violencia que se insinúan a lo largo del texto. 
 
Es necesario aclarar que el texto no pretende aleccionar de ninguna forma, no 
pretendo decir que toda la violencia que ocurre en Bogotá es en torno a las 
mujeres, ni mucho menos que el consumo de drogas puede ayudar en la 
construcción de una identidad. Si hubiese algún objetivo más allá de los ya 
expresados con este texto, es precisamente defender la idea de la formación de 
sujetos con capacidad de decidir y asumir esas decisiones. Decisiones que son 
tomadas en muchos casos para poder solventar la realidad de un contexto 
sumamente agresivo.      
 
De igual forma reitero que esta es la interpretación particular de un contexto y no 
pretendo dar la respuesta última sobre lo que Bogotá representa. Creo firmemente 
que Bogotá representa lo que cada habitante puede entender de ella, y su 
 
 
complejidad es sin duda su mayor riqueza, ya que al igual que un ser vivo, la 
ciudad puede expresar aspectos positivos y negativos. 
 
No sé si esta sea una obra que funcione para algo en particular, no sé si logré 
alguno de mis objetivos iniciales, sin embargo me reconozco como un sujeto que 
intenta ser honesto en su escritura y que en ese sentido plasma parte de sus 
ideales políticos y de clase de alguna forma. 
 
Siendo este mi primer proceso de escritura de largo aliento debo decir que en 
efecto no solo los problemas estructurales me aquejaron. La idea de quitar 
material o de replantear una escena por directrices de la academia es algo que sin 
lugar a dudas hace que nos planteemos qué tan libres estamos para escribir. 
¿Cómo separarse de los referentes para crear un texto con un lenguaje propio?  
 
Debo admitir que este proceso también me permitió reencontrarme con la idea de 
una dramaturgia que le da voz a quien no la tiene. Esto no circunscribe a la 
dramaturgia como una herramienta para hablar exclusivamente de personas que 
son víctimas, o que son discriminadas, ni sugiere que la dramaturgia debe hablar 
de temas poco comunes per se. Implica que incluso como ejercicio catártico la 
dramaturgia le da la voz a un autor, que es el primer sujeto de deseo de su obra. 
Así pues, si parte de una dramaturgia que no pretende ser magnífica o brillante, 
sino que se sitúa desde un enunciado honesto, cualquiera que este sea, 
seguramente será un vehículo del pensamiento que contribuye de alguna forma a 
un enriquecimiento artístico común, alejándose de la idea del arte como una gran 
fábrica productora de seres extraordinarios con egos gigantescos que en 
ocasiones entretienen público.  











La lluvia suena fuertemente en una taberna de un barrio del sur de Bogotá. 
 
Bartolomé: Salud, una ronda para todos los borrachos de esta tienducha. 
César: Osteee, don Bartolo, está amplio… ¿Y esa vaina? 
Bartolomé: Hoy estaría cumpliendo años mi Gatica. 
César: ¿Cuál, don Bartolo? 
Bartolomé: Mi hija, pendejo, ¿no sabía que tengo una hija? 
César: No, don Bartolo, ¿vive en el exterior? Porque ella nunca ha venido de visita. 
Bartolomé: Ja, ojalá; pero no, vive con la mamá. 
César: Ay, doble familia, se lo tenía bien guardado don Bartolo. ¿Y cuál era la principal, la 
de acá o la de allá? 
Bartolomé: La de allá. 
 César: O sea que usted se quedó con la sucursal… 
Bartolomé: ¿Cuál sucursal?  Respete… Yo quería mucho a Cecilia, y a mi Gatica 
también, pero después de que le hicieron la operación a Cecilia eso no fue lo mismo, yo 
quería un varoncito, y ahí sí ni modo, la pobre Cecilia ya no me servía. 
César: ¿Y su hija? 
Bartolomé: Mi Gatica era hermosa, yo me la quería traer, pero Rosa no me iba a aceptar 
con un hijo de Cecilia, me tocó dejarla con la mamá. Pero me hace una falta, es 
cachetoncita, ojos negros, medio morenita, ya debe estar señoritinga. 
César: ¿Pero salió al papá o salió bonita?  
Bartolomé: Ja, ya quisiera usted tener la mitad de la pinta que yo tengo. Más bien deme 
otra cerveza… No, mi Gatica es muy bonita, es terca como la mamá y de un genio que 
Dios bendito, pero pila. 
 
 
César: Sí, esos niños de ahora salen como más inteligentes, yo no sé. 
Bartolomé: Una vez me hizo un show impresionante, estaba llorando… La mamá le 
había contado que el ratón Pérez no existe y me dijo: “Papi, yo me imaginaba que eso no 
era cierto, pero yo pensaba que mis papás no me decían mentiras para tenerme callada”. 
¿Uno qué hace cuando una niña de ocho años sale con esa perla? 
César: Uy, pues mis hijos sí salieron normales, les gusta el fútbol, las papas de paquete, 
los muñequitos de la televisión. 
Bartolomé: Una botella de ron… Pues a la mía a pesar de que le dijéramos Gatica, le 
gustaban los perros, podía quedarse horas solamente mirando a un perro callejero, 
después sacaba unas salchichas de la casa, le daba de comer y se quedaba otro rato. 
Ver un perro maltratado la ponía triste, pero ver un perro contento la ponía feliz, era una 
berraquera, fue una lástima no tener plata ni espacio para regalarle un perrito. 
César: Pero me imagino que a pesar de que usted se fue la siguió visitando. 
Bartolomé: No, desde que me fui no la veo, ya casi se me olvida cómo es, o cómo era 
porque ya debe estar cambiada, ya no me acuerdo de su risa… Se moría de la risa con 
esos pequeños accidentes, cuando me cortaba, cuando me caía, le daba risa la desgracia 
ajena, una vez se burló de su abuela cuando se enteró que se le había perdido la caja de 
dientes, cosas así… Otra de ron y otra ronda. 
César: ¿Seguro don Bartolo? 
Bartolomé: Seguro… Y salud por mi Gatica, que cumple años y le espera lo mejor de la 





Cecilia: Ya Gatica, no llore más, quién la manda a no tomarse la sopita. 
Ágata: Pero no quería sopa. 
Cecilia: Mire Ágata, usted se buscó que le pegaran. 
Ágata: O sea que mi papá me va a pegar siempre que yo haga lo que yo quiera. 
Cecilia: No, le va a pegar cuando haga lo que él no quiere. Mire Gatica, los hombres son 
como animalitos, toca domesticarlos, porque si no en cualquier momento lo acaban a uno. 
Ágata: ¿Cómo así? ¿Mi papá le pega? 
 
 
Cecilia: Ya no. 
Ágata: ¿Por qué ya no? 
Cecilia: Aprendí a manejarlo.      
Ágata: ¿Cómo? 
Cecilia: Bueno Gatica, le voy a enseñar, pero no le cuente a su papá, es un secreto que 
debemos tener bien guardado, y eso le va servir para toda la vida. Todas las mujeres lo 
sabemos, algunos hombres también lo saben, pero igual caen, todos caen siempre, 
entonces póngale cuidado. Hay que aprovechar que una es mujer… Cuando yo quiero 
conseguir algo de su papá lo primero que hago es pedírselo normal, para que crea que es 
un capricho. Luego, como es bien tacaño, va a decir que no, pero ahí empiezo, primero 
una sonrisita y puchero. Eso no funciona todas las veces, póngale que de diez funcione 
unas tres, depende del genio con el que amanezca su papá. Pero hay que saber qué 
hacer después. Si dijo que no pero medio sonrió es que hay que seguir por el lado tierno, 
cogerle la cintura, una caricia, así como quien no quiere la cosa, y seguro que afloja. Si 
aun así se las quiere dar de muy difícil, toca decirle que por la noche hay faena. 
Ágata: ¿Cómo así? 
Cecilia: Gatica está muy chiquita para eso, pero más adelante va a saber. 
Ágata: Mi tío Lucho me dijo que siempre que cuando los adultos decían que uno era muy 
chiquito para algo, es que ese algo era sexo. ¿”Faena” es sexo, mamá?       
Cecilia: Este… sí, bueno, ay, ese Lucho. 
Ágata: Qué asco. ¿O sea que mi mamá también quiere faena siempre? Porque el tío 
Lucho me dijo que las mujeres siempre quieren. 
Cecilia: ¡Ja! Ahí está pintado, ¡no!, ellos son los que siempre quieren, nosotras podemos 
vivir tranquilamente sin eso. 
Ágata: ¿Pero entonces si no quiere de verdad para qué le dice que va a haber faena? 
Cecilia: Mi Gatica, porque en este mundo lo importante no es ser sino aparentar, toca 
hacer teatro, decirle que me muero de ganas de…  para conseguir lo que yo quiero. 
Ágata: Pero yo no quiero hacer eso con mi papá. 
Cecilia: No no no, como se le ocurre,  es un ejemplo, usted como la niña de sus ojos 
tiene que hacer de tierna, así tenga ganas de gritarle, una sonrisita y un puchero y ya está 
arreglado el asunto. Igual tiene que hacerle caso al papá en las cosas serias, no se va a 
poner de terca, porque muy de cuando en vez su papá tiene razón. 
Ágata: ¿Pero entonces todos los hombres son como mi papá? 
 
 
Cecilia: No, también están los sentimentales, y a esos también hay que saber manejarlos. 
Porque si no en menos de nada creen que una les debe todo, porque la trataron bien. 
Ágata: No entiendo. 
Cecilia: Sí, pues que ellos piensan que ser tierno o amable es un favor y los favores se 
pagan, entonces una termina debiéndoles esta vida y la otra. No, con ellos toca ser fría. 
Póngale cuidado y verá que cuando le toque uno de esos lo va a tener comiendo de la 
mano si se hace la difícil. De las cincuenta veces que la inviten a salir usted acéptele una 
o dos, si le trae un regalo, recíbalo, pero haga como si no fuera tan importante, sonría una 
vez y haga mala cara el resto del tiempo, con eso los confunde y ya está, ese es el truco 
de verdad, confundir. 
Ágata: Pero, ¿todas las mujeres hacen eso? 
Cecilia: No solo las mujeres, todo el mundo está en esas. ¿Usted cree que a los políticos 
de verdad les interesan los pobres? ¿O que el futbolista juega fútbol solo por pasión? No, 
por la plata baila el perro. Es que vea, hasta a los perritos y a los gaticos les toca así: si 
quieren comida, pues se hacen los tiernos, y cuando la consiguen se van a comer solos. 
Gatica, en esta vida todo el mundo está actuando, unos se hacen los tiernos, otros se 
hacen los lindos, otros los inteligentes pero igual nadie muestra lo que realmente es. Esa 
es la única verdad y toca estar prevenidos de todo y de todos.      




El sol entra por la ventana de un Transmilenio. 
 
Ágata: En el centro, mamá. 
Cecilia: Pero es que toda esta gente se hace en la puerta, y vea en el centro todo el 
espacio que hay. 
Ágata: Permiso… Disculpe… Perdón. 
Cecilia: Venga, ¿será que se quitan de la puerta para poder pasar? Seguro son de esas 
bandas que no dejan entrar a la gente, para chalequiarlo mientras uno está entrando. 
Cuidado Ágata, mire si tiene el celular. 
Ágata: Ya mamá. 
 
 
Cecilia: No, pero es que por eso es que esta ciudad está como está, vea este gordito, 
seguro es el que chalequea.  
Ágata: Ay mami, shhh. 
Cecilia: Es que vea, mi amor, ya no hay respeto ni caballerosidad, nadie es capaz de dar 
una silla. 
Ágata: Pero mamá, usted está bien. 
Cecilia: Bien cansada, ¿es que uno tiene que tener cáncer o andar con bastón pa que le 
den silla? Mire Gatica, aquí toca usar los regalos que mi Dios le dio. Póngale cuidado. 
Ágata: ¿Qué va a hacer? 
Cecilia: Ay Gatica, ¿dónde es que nos bajamos? Me dio un mareo impresionante, no, no, 
no, eso es el vértigo, uy, eso es horrible. ¿Gatica, falta mucho? 
Ágata: Es en el Portal del Sur. ¿Cuál vértigo, mamá? 
Cecilia: Lo que me dijo el doctor… Ay, Dios mío, una silla, una silla, eso seguro me dio 
por el calor, ay, Dios mío. 
Ágata: ¡Una silla! 
Cecilia: Gracias joven. ¿Le llevo la maleta? 
Joven: No gracias, me bajo en la siguiente. 
Cecilia: Bueno, Dios me lo bendiga. Gatica, venga que el muchacho me dio la silla. 
Ágata: Tan amable, muchas gracias, que estés bien… Ay, mi mami sí es mañosa. 
Cecilia: ¿No le digo? Aquí toca usar los dones que mi Dios le da a uno. 
Ágata: ¿Y luego fue que en el colegio hizo teatro o algo así? 
Cecilia: No Gatica, una que aprende cómo zafarse de los hombres cuando una no quiere, 
eso es como dicen “talento natural”.  
Ágata: A mí también me gusta eso del teatro, yo creo que se lo heredé. 
Cecilia: Seguro, mija. 
Ágata: Ma, ¿usted qué diría si yo estudio teatro o algo así? 
Cecilia: Ja, no se ponga con bobadas, eso no sirve para nada. 
Ágata: Para conseguir sillas sí. 
Cecilia: Pero yo no gasté plata en eso, cómo se le ocurre comparar, a mí me tocó 
partirme el lomo para darle el bachillerato, pa que salga vaga.  
Ágata: Pero ya vimos que funciona, en la vida real, entonces si soy buena puedo hacer 
plata con eso, no sería ninguna vaga, trabajaría y la podría sacar a pasear.  
Cecilia: Y ahora, ¿a usted quién le dijo que tenía talento para eso?  
 
 
Ágata: Nadie, pero ahora ponga cuidado usted. Y mire lo que va a hacer ese viejito que 
está en la ventana. 
Cecilia: Ay, Ágata, venga para acá. 
Ágata: Buenas señor, qué pena, ¿usted sabe dónde queda la Clínica General Santander? 
Viejo: Sí, subiendo del Portal, ¿se siente bien? ¿Por qué llora? ¿La puedo ayudar? 
Ágata: Aaa, muchas gracias, no, lo que pasa es que mi mamá… la señora que casi se 
desmaya ahorita, está muy enfermita, piensa que es vértigo pero realmente es una 
enfermedad muy rara, le dan todo el tiempo esos mareos y por las noches no puede ni 
dormir. 
Viejo: ¿Pero qué dicen los médicos? ¿Ya le mandaron algo?   
Ágata: Pues que es incurable, pero hay un tratamiento que por lo menos le va a mejorar 
la calidad de vida, lo mismo de siempre. Señor, discúlpeme que le cuente todo esto, qué 
pena en serio. 
Viejo: No se preocupe, yo la entiendo, seguro que es una de esas drogas que no cubre el 
POS. 
Ágata: Sí, la mandan a traer de Estados Unidos, pero jmmm, yo recién salida del colegio. 
Viejo: Toca que tenga mucha fortaleza. Niña, si quiere, yo me bajo ahí en el portal y cojo 
taxi, yo las puedo arrastrar hasta el hospital. 
Ágata: Ay, qué pena con usted, señor, no, tranquilo, ni más faltaba, tranquilo, nosotras 
ahí miramos si hay bicitaxi o algo. 
Viejo: Qué se va a poner a montar a su mamá en una cosa de esas, si está enferma es 
mejor que lleguen en taxi, igual es retiradito, pero no tanto, y me queda de paso a la casa, 
usted tranquila que Jesús dijo “ayudaos los unos a los otros”. 
Ágata: Amén… Muchas gracias, señor…  
Cecilia: Mamita venga. 
Ágata: Mami, mire que el señor nos deja en el hospital. 
Cecilia: No mamita, es que yo me quedé de encontrar con Aurita en el Portal, muchas 
gracias, señor, muy amable. 
Viejo: Bueno sumercé, que esté bien. 
Cecilia: Uy Ágata, ¿toda la vida trabajando para esto? 
Ágata: Pero mamá, usted hizo lo mismo ahorita. 
Cecilia: No fue lo mismo y en la casa hablamos… ¡qué vergüenza! 








A un espejo 
 Jorge: Sí, a las ocho está bien… Sí, sí, sí, no te preocupes, allá llegan los de la 
academia, igual va a ser suave porque mañana tenemos presentación a las 10, tú 
tranquila, fresca que vamos a ir varios, va Laura, Pierina, Erica y otra gente de la 
academia… Dale, quedamos así, nos vemos, un beso, chao.  Bueno, hoy sí fue, esa 
pelada ya me tiene mamado, podrá ser muy linda, pero  tampoco como pa tenerme tres 
meses a punta de piquitos, hoy sí es facturación y entrega.  Con treinta mil me alcanza, 
son cinco polas para mí, cinco para ella y como no sabe tomar… con eso ya está 
prendida. ¿Camisa a cuadros o rayas? Mmm, rayas.  Perfumito, condones, menticas y 
listo.  Yo no voy a perder más plata, ya van dos salidas a cine, un almuerzo y la clásica 
“ay, ¿me prestas para las copias de Voz?”.  Neh, como ciento cincuenta  ya voy gastados, 
y solo picos, ¿será que se está envideando? Jmmm, me va a tocar cancelarla… No, ni a 
patadas, ella no es boba, y se le nota que ella también quiere. Siempre es la misma cosa, 
ellas también tienen sus planes, y uno acá de pendejo pensando en sentimientos, ellas 
también quieren sexo, y esta, que se las pinta de difícil, seguro que es sólo para sacarme 
más plata. Pero ahora sí le toca que se deje de ver con más que un simple beso, esta 
noche va encerrona, si no afloja con la cerveza pues nos fuimos con el ron, esa nunca 
falla, claro, “el ron baja pantalón”. De lo que toca estar pendiente es de las amiguitas, 
porque cuando se ponen de sapas son un hijueputa chicle entre el culo. Ahí sí le toca a 
Pacho que se encargue de que las amigas no jodan. Pero bueno, si todo sale bien a 
media noche ya está prendidita, busco el rinconcito al lado del baño y empezamos… 
primero besos tiernitos pa que se sienta segura, después manito va pa abajo. Si se 
marea, me hago el pendejo y le llevo un coctelito dulce, con eso piensa que soy la 
chimba, y si de pronto se me cae algún polvito en el coctel pues es una ayudita, para que 
se sienta más cómoda. Si no le gusta el rinconcito del baño, me tocaría decirle al Román 
que me abra el cuartico donde guardan las bicis, y ahí sí, no perdono media, toca medio 
torcido, pero ahí no jode nadie y entre las bicis le da su toque, como si fuera en un taller. 
 
 
Me toca rapidín porque si nos perdemos mucho rato nos pistean y las amiguitas nos 
empiezan a buscar, toca entrada por salida, literalmente. Y ya…. Salimos de ese 
problemita.  
Jorge voltea y empieza a hacer la posición “zonkio” de la técnica Zuzuki, en eso aparece 
Willy que también hace el “zonkio” 
Willy: Casi no llega, ¿qué pasó? 
Jorge: Sí, casi no me levanto. 
Willy: Ah, verdad que ayer estaba en gestiones. ¿Con quién? ¿Coronamos? 
Jorge: Sí. 
Willy: ¿Con quién? 
Jorge: Con Ágata. 
Willy: ¿Qué? Qué va, esa no se lo suelta a nadie. 
Jorge: Pero a mí sí. 
Willy: Pruebas mijo, porque sin pruebas, yo puedo decir que me comí a Carolina Cruz. 
Jorge: Listo.  Primero: ¿por qué Ágata no ha llegado?   
Willy: Se le hizo tarde. 
Jorge: ¡Se nos hizo tarde! Ella va a entrar después que yo, para que no empiecen a 
hablar. 
Willy: Igual se le pudo hacer tarde y ya, eso no dice nada. 
Jorge: Listo. Segundo: Ágata viene a clase hoy con una camiseta negra de letras 
plateadas. 
Willy: Bueno… punto, pero pudo ver a Ágata antes de entrar a clases, eso tampoco dice 
nada. 
Los dos dejan de hacer el “zonkio” se diregen a sus maletas por agua. 
Jorge: Listo. Tercero: este es el cepillo de dientes de Ágata. 
Willy: Ush… igual puede ser suyo ese cepillo. 
Jorge: El mío es este. 
Willy: Puede ser de cualquiera, si quiere mañana le traigo el cepillo de dientes de mi 
mamá. 
Jorge: Cuarto: tiene un lunar en la nalga derecha. 
Willy: ¿Y qué quiere que haga? Que le diga: “Ágata, ¿me dejas ver tu nalga derecha un 
momento?” No sea marica, cosas que de verdad se puedan saber.   
Jorge: Quinto: recibo de agua del apartamento de Ágata. 
 
 
Willy: Mmm, bueno, no tan contundente pero bueno. 
Jorge: ¿Por?  
Willy: Porque el recibo solo demuestra que usted estuvo en el apartamento, no que pasó 
algo. 
Jorge: Sexto: tengo un chupón en el cuello. 
Willy: Eso demuestra que la pasó bien, no necesariamente con Ágata. Lo que lo salva es 
que Ágata se está cambiando y vea: en efecto Ágata tiene un chupón en el cuello. Bien 
tigre, continúe. 
Jorge: Séptimo: además de tener la misma ropa de ayer, en mi maleta hacen falta los 
condones. 
Willy: Los ultrasensibles, empaque amarillo, me imagino que si fue inteligente los dejó en 
la maleta de Ágata para poder corroborar. 
Jorge: Obvio. 
Willy: Bueno, muy bien… Ágata no se quita los pantalones, y sabe que el profesor la va a 
joder, y ella siempre se cambia para esta clase. Lo único que no la dejaría cambiar sería 
si no tiene ropa interior, y si no tiene ropa interior debe ser porque un amigo mío 
hábilmente consiguió la prueba reina.      
Jorge: Cacheteros negros de Ágata. 
Willy: Ush,  buena… 
Jorge: Décimo: después de clase le muestro el video. 
Willy: Muy bien Jorgito, ese  es mi parcero, siempre muestra argumentos contundentes. 
 
Mentiras 
Ágata: Es mentira, si usted se encuentra con alguien en la calle y le pregunta ¿por qué 
estudia teatro? Y le responde: “porque el arte es la solución”, usted está hablando con un 
mentiroso, no le crea ni el suspiro, sobre todo el suspiro. Coja sus cosas y váyase, son 
buenos actores y buscaran convencerla a cualquier costo de que su arte es la única forma 
para que… 
 




Vea  vecina, muchos de los que están en esos salones de mierda le van a venir a decir 
que son artistas, incluso no se van a bañar, fumarán marihuana, tomarán tragos baratos, 
se raparán, se dejarán el pelo largo, se los encontrara en los semáforos. La verdad es que 
tienen talento, tocan instrumentos, cantan lindo, hacen la caída de la hoja, parada de 
manos, controlan el centro, hasta leen Stanislavsky, Beckett, Moliere… Dibujan, van a 
museos… ¿Cuánto es que cuesta? 
 
Ágata cuenta monedas y billetes arrugados. 
 
Sí, todos esos muchachos que están convencidos de que lo que hacen es de verdad, 
todos esos son los mismos que apenas les sale un trabajo en la televisión se bañan, 
toman whisky, se peinan. Porque la verdad es que siempre quisieron plata, todos quieren 
plata, y eso no está mal, lo que es una mierda es que no lo acepten, que crean que van a 
cambiar el mundo, que critiquen a los que no son artistas, que se crean los iluminados. 
 
Son la misma vaina, son igualitos, o ¿usted cree que hay diferencia entre el papá que le 
pega a la esposa y a la hija y el artista que publica un video culiando? Es lo mismo. 
 
Tener un papá que dice que me quiere, me saca al parque, me compra cosas, me dice 
que soy su Gatica, para que después le pegue a mi mamá, me pegue y se vaya detrás de 
las piernas de la tienda del frente. Con todo respeto de las tiendas del frente. Pero es lo 
mismo que estar saliendo con alguien que le dice que usted es especial, que nunca había 
sentido cosas tan intensas y terminan publicando... Esos son los peores vecina.  
 
Este medio es una mierda, todos hablan, todos miran esperan que alguien de un mal 
paso, esperan que uno se descuide, igual acá esa es la ley “al caído caerle”. Y ya 
entrados en gastos pues caigamos lo que más se pueda caer.  







La lluvia suena fuertemente en el techo desgastado de una pensión o inquilinato en el 
centro. 
 
Encargado: Bueno, estas son las llaves, las tiene que entregar cada vez que salga. 
Ágata: ¿Cuándo pasa la basura?  
Encargado: Martes y jueves. La luz está por acá… aquí se cobra por noche, si no tiene 
para alguna noche pues no se puede quedar. 
Ágata: O sea que, ¿dónde voy a dejar las cosas? 
Encargado: Es que sus cosas son el seguro que tenemos, si no paga y no avisa o no 
saca las cosas, pues nosotros nos quedamos con sus cosas. 
Ágata: Ajá… ¿y si las quiero recuperar?  
Encargado: Ahí sí en ese caso pues tendríamos que cuadrar de otra forma. 
Ágata: ¿Cómo? 
Encargado: Pues o paga lo que valen todas esas cosas o se deja coger cariño un rato. 
Ágata: Ya.  
Encargado: Intente no llegar hasta ese punto.  
Ágata: Seguro que no. ¿Algo más? 
Encargado: Bueno, si va a atender acá solo puede ser hasta las ocho. No se le permite 
ingresar a ningún hombre si usted no baja. Nada de música duro, o cualquier otro 
escándalo. 
Ágata: ¿Atender? 
Encargado: Sí, si usted no atiende todavía, igual le va a tocar, entonces de una vez le 
digo cómo son las cosas. 
Ágata: ¿Algo más? 
Encargado: En el baño hay un balde, la taza es de las viejas entonces a veces no baja, le 
toca recoger el agua. Si se le funde algún bombillo usted lo compra. 
Ágata: ¿Listo? 
Encargado: No, ¿usted consume?  
Ágata: ¿Qué? 
Encargado: Que si se da en la cabeza. Bueno, en todo caso, si se va a dar en la cabeza 
no puede ser fumado, ya hemos tenido problemas de incendios y esas vainas, entonces si 
va a fumar algo le toca afuera. 






Ágata cierra la puerta y suelta las maletas que llevaba, la lluvia arrecia y algunas gotas 
empiezan a caer justo al lado de la cama. Ágata se tumba en la cama. 
 
Encargado: Niña… Ey, niña, pst… Abra... 
Ágata: ¿Qué quiere? 
Encargado: Ya pasó una semana, hoy se le acaba lo que pagó. 
Ágata: Mañana le pago. 
Encargado: No, niña, yo le expliqué. Entonces o paga o me desocupa. 
Ágata: Voy. ¿Treinta? Para la noche. 
Encargado: Sí. 
 
Ágata le pasa el dinero por debajo de la puerta y vuelve a su cama. Sale inmediatamente 
hasta la puerta y aborda al encargado. 
 
Ágata: Hace dos noches no hay luz. 
Encargado: Se jodió un transformador, ya están haciendo los arreglos. 
Ágata: ¿Cuánto se demora?  
Encargado: Yo no sé, yo no trabajo en Codensa. 
Ágata: Claro, pero pa cobrar sí está pendiente. 
Encargado: Ya habla golpeado la peladita. Pues mire, usted no tiene ni televisión ni 
nada, entonces no joda, o pregúnteles usted y averigua. 
Ágata: Pero se quedaron hasta tarde. 
Encargado: Qué va, esa gente acá solo se queda un rato, ¿no ve que salir de este barrio 
es jodido? Esos se van a las seis por tarde. 
Ágata: Pero hicieron mucho ruido. 
Encargado: Qué va. Ja, la peladita se está metiendo cosas duras.  
 








Ágata: Buenas… ¿Don Niples?  
Miples: Miples… ¿qué se le ofrece? 
Ágata: Sí, vea, un amigo me lo recomendó, me dijo que usted puede dejar las bicis bien 
voladoras. 
Miples: ¿Qué le pasa a la bicicleta? 
Ágata: No quiere andar. 
Miples: ¿Se le zafa la cadena?    
Ágata: Sí.  
Miples: ¿Muy seguido? 
Ágata: Sí, bien seguido.  
Miples: ¿Qué bicicleta tiene? 
Ágata: Una todo terreno GW. 
Miples: Esas bicicletas salen buenas, no se le debería zafar la cadena, ¿le ha dado muy 
duro? 
Ágata: Sí, le ha tocado duro, por eso vengo acá, mi amigo dice que usted consigue unos 
repuestos bien chéveres, ¿sí me entiende? 
Miples: Claro que le entiendo, todos vienen por esos repuestos, igual hay variedad, 
¿cuáles busca exactamente? 
Ágata: Unos que hagan que la bici quede rápida, que deje a todas las otras botadas, no 
importa la frenada. 
Miples: Yo no creo que usted pueda manejar uno de esos repuestos, se le nota que 
aprendió con rodachinas, le hace falta andar en bici de un grupo más bajo, si le pone 
Zéfal o Shimano de una, no le va tan bien. Es como pasar de Renault 9 a Lamborghini.  
Ágata: Vea, lo único que quiero es que la bici ande rápido, que no me importe quién va 
detras mío ni adelante. Estoy cansada de los viejitos que van muy lento y que no me 
dejan pasar, estoy mamada de los machotes que me pasan a toda, estoy cansada de los 
peatones, quiero un repuesto que me haga parecer una moto. 
 
 
Miples: Nooo, usted es muy peladita pa eso. Mire, yo no le vendo esos repuestos a gente 
que no los puede manejar, pueden pasar accidentes. 
Ágata: Le pago el doble de lo que cuesta cualquiera de esos repuestos. 
Miples: La plata no es la cuestión, clientes no me faltan, la gente que viene se siente 
segura comprando los repuestos aquí. La cuestión es que usted me acuerda a una bici 
que me robaron. Yo le metí plata a esa bici, y la quería, era de esas bicis a las que usted 
le invierte tiempo limpiándola, cogiéndole el tiro, haciéndola suya. 
Ágata: No me interesa lo que le pasó a su bici, yo vengo a comprar lo mío. 
Miples: Vea: le presto la bici a un conocido, a alguien en quien confío, el man la saca, le 
da unas vueltas y yo no hago nada, de pronto me pide que se la preste más seguido. 
Cuando la vuelvo a andar ya no es lo mismo, empiezo a notar que las manzanas ya no 
ruedan bien, los frenos están largos, unos rayones en el marco que no tenía, las bielas 
torcidas, hasta le suena la cadena.  Yo intento echarle aceite, apretarle los rayos, pero el 
daño ya está hecho. No voy a encontrarla en el bicicletero, la voy a buscar, me entero que 
a quien le prestaba la bici le metía repuestos chimbos, la voy a buscar al Siete para ver si 
la desgüezaron... Y me quedo... para vender de esos mismos repuestos… Pero no le voy 
a hacer el mismo mal a las bicicletas que se parezcan a la mía.  
Ágata: Pero yo no me voy a tirar la bici por meter repuestos, tranquilo. 
Miples: ¿Cómo se llama? 
Ágata: Ágata. 
Miples: ¿Sabe cómo se llamaba mi bici? Pausa. Juliana. Pausa. Mire niña, yo no le voy a 
vender los repuestos que busca.  
Ágata: Los necesito, ya me sabe a mierda andar así, de hueco en hueco, pinchándome, 
ya no quiero eso, necesito embalarme, embalar la bici para ya no... 
Miples: Por andar embalada no va a tapar los huecos, los va a seguir cogiendo y se va  a 
cagar la bici cuando ya no le sirvan los repuestos, pero si le interesa, yo le puedo enseñar 
cómo coger los huecos más suave, cuáles rutas son más seguras, dónde hay cicloruta. Le 
voy a enseñar a andar en bici en esta ciudad de carros.     






Juliana: Buenas, vecina. 
Ágata: Buenas. 
Juliana: ¿Usted es la que vive en el 402? 
Ágata: Sí, me pasé antier. 
Juliana: Bueno, bienvenida al edificio. Hay algunos problemas de luz y de agua, pero no 
hace frío, eso es muy importante, aquí en el centro es muy difícil encontrar un 
apartamento calientico. 
Ágata: Uy, pero en mi apartamento siempre hace frío. 
Juliana: Ve, tan raro, cuando yo viví ahí no hacia tanto frío. 
Ágata: ¿Usted vivió ahí?  
Juliana: Sí. Solo viví como dos o tres meses. 
Ágata: ¿Y por qué se fue? 
Juliana: Ya me tocaba irme, pero no porque no me gustara. Puede ser chiquito pero igual 
era apenas para mí.  
Ágata: Sí, seguro es mientras me acostumbro. 
Juliana: Sí, a mí me pasó lo mismo cuando me fui de la casa. 
Ágata: Yo me fui de la casa. 
Juliana: Se le nota. Igual no creo que nadie venga a este barrio teniendo una casa a la 
que puede llegar, o bueno, a la que quiere llegar… Bueno vecina, ya me voy pero 
bienvenida al edificio, mucho cuidado por acá, es mejor que no salga a estas horas. 
Ágata: Gracias… Hasta luego. 
 
Ágata cruza la puerta. Se dispone a dormir. Tocan. 
 
Juliana: Buenas noches, vecina, nos encontramos ayer… ¿Se acuerda?  
Ágata: Sí, sí me acuerdo, pero ya es media noche, ¿qué necesita? 
Juliana: Ay, vecina, qué pena, ¿de pronto usted tiene… una camiseta? Es que la mía ya 
está muy desgastada. 
Ágata: ¿Es en serio? Nos cruzamos una vez y ya me pide ropa. 
Juliana: Sí, yo sé que suena raro, pero es que ya llevo varios años con esta camiseta 
puesta.    





Ágata cierra la puerta e inmediatamente vuelve a tocar Juliana. 
 
Juliana: Disculpe vecina, yo sé que todas estas noches que he venido usted se enoja un 
poco, pero es que realmente necesito otra camiseta. 
Ágata: Mire, ya van seis veces que usted viene aquí a media noche a pedirme una 
camiseta. Yo ya averigüé, usted no vive acá, nadie la conoce. 
Juliana: Disculpe, claro, no le he dicho mi nombre, mucho gusto, Juliana. 
Ágata: No me interesa. Hasta luego. 
 
Ágata cierra la puerta, se dirige a su cama y nuevamente golpean la puerta. 
 
Juliana: Yo sé que debe estar cansada, pero es que en serio necesito otra camiseta. 
Ágata: Ayer le pregunté a don Baudilio y me dijo que no conoce a ninguna Juliana. 
Lárguese, no vuelva más. 
Juliana: Vecina, ayúdeme. 
Ágata: Buena noche.  
 
Ágata cierra la puerta, se dirige a su cama y nuevamente golpean. Se dirige a la puerta, 
mira por el ojo y no hay nadie. Pone seguro y voltea, aparece Juliana en su cama. 
 




Ágata: ¿Cómo entró? ¿Qué hace aquí? 
Juliana: Tranquila, mucho gusto, Juliana. Yo viví aquí casi tres meses, ¿usted cómo se 
llama?  
 




Juliana: Tranquila, mire, esto siempre pasa cuando alguien lo puede ver a uno, se 
escandalizan, se desmayan, no se preocupe, sí… soy un fantasma pero no le quiero 
hacer nada. 
Ágata: ¿Qué? Jueputa, me enloquecí. 
Juliana: No, Ágata, usted no está loca. Cálmese y respire… eso… mejor, mire, por 
alguna razón usted me puede ver y escuchar. Yo morí hace unos dos años, tenía 
diecisiete o dieciocho años como usted, y vivía en este apartamento. 
Ágata: O sea que su cadáver está aquí, y quiere que lo desentierre para poder descansar 
en paz. 
Juliana: No, eso es demasiado clásico. La verdad yo no sé por qué soy fantasma, esto es 
como estar vivo pero sin que nadie lo pueda ver a uno, realmente no tengo ni idea  de qué 
es lo que se supone que tengo que hacer.   
Ágata: Ajá, ¿y entonces? 
Juliana: Pues nada, hasta ahora usted ha sido la única persona que me ha visto que no 
se desmaya, ¿por qué está tan tranquila? 
Ágata: No sé, porque usted a pesar de lo intensa con lo de la camiseta parece buena 
persona, por lo menos mejor que muchos en esta ciudad de mierda. 
Juliana: Bueno, pues gracias, sí, yo sé de qué me habla. Yo me fui de la casa y llegue 
acá sin un peso y me tocó hacer muchas cosas pailas para ganarme la vida, y terminar 
como terminé, drogándome en este roto. 
Ágata: ¿Drogándose? Oiga y, ¿quién le vendía? 
Juliana: Un jíbaro de los de acá, amigo mío, pero lo mataron hace poco, por ahí me lo 
encontré. 
Ágata: Mmm, es que me recomendaron uno, pero resultó que tenía principios, no les 
vende a peladas jóvenes. 
Juliana: ¿Cómo es? 
Ágata: Pequeño, medio calvo, gafas… Le dicen “El Miples”. 
Juliana: Ah, mi papá. 
Ágata: ¿Su papá? 







Tres ciclistas pedalean mirando hacia el frente. Toman de sus carimañolas 
consecutivamente. Se miran, sonríen, aprietan el paso. Los tres miran hacia la izquierda, 
probablemente pasaron a una ciclista, se miran, sonríen. Aprietan el paso. Sus manubrios 
hacen zigzag, vuelven a apretar el paso. Los tres empiezan a pedalear más lentamente, 
parándose sobre los pedales, cada vez es más difícil. Pedalean un poco más rápido, 
toman posición de cortavientos, Se inclinan. Izquierda, derecha prolongadamente, centro. 
Dejan la posición de cortavientos y se relajan un poco, se escucha el pito de un camión, 
los tres miran a la izquierda entre asustados y con rabia, chiflan. 
 
Beben de sus carimañolas, aprietan el paso. Los timones hacen zigzag. Uno de los tres 
se demora más y hace una maniobra rápida para volver a alcanzar a sus compañeros, 
pero las llantas agarran un hueco, no puede pedalear. Frena. Sus compañeros frenan y 
se acercan, se bajan de sus bicicletas. Entre todos voltean la bicicleta, mueven los 
pedales, miran el rodar errático de llantas y cadena. Uno de ellos saca una pequeña 
bomba, inflan la llanta. Voltean la bicicleta, intentan seguir, vuelve a frenar, mira 
desconsoladamente su bicicleta, se despide de sus compañeros que salen. 
 
Camina con su bicicleta, mira al frente. Miples entra y observa la bicicleta, se agacha, 
mira con algo de preocupación. El ciclista saca dinero, se lo entrega al Miples quien toma 
la bicicleta, la voltea, agarra un par de llaves y empieza a desmontar llantas y trabajar en 





Ágata: Necesito los repuestos. 
Miples: Qué verraca tan terca, que no le voy a vender. 
Ágata: Es que no entiendo, le voy a pagar más del doble, y todos me dicen que el mejor 
lugar pa comprar eso es acá. 
 
 
Miples: Ya le expliqué, yo sé qué les pasa a las bicicletas chiquitas como la suya  cuando 
se les mete repuesto alta gama. Eso le pasó a la mía, es mejor que… 
Ágata: Ya déjese de güevonadas, véndame las bichas. 
Miples: ¿De qué habla? Eso no se vende acá, esto es una bicicletería. 
Ágata: No se haga el marica, todo el mundo me manda para acá cuando les pregunto 
que dónde es que se consiguen las mejores bichas. Dígame de una vez por qué es que 
no me vende. 
Miples: A gritarle a su madre. Menos mal no hay tombos, porque si no, no solo no le 
vendo a usted, sino que me mandan pa la mierda. Ábrase de acá. 
Ágata: Me voy, pero dígame, sin maricadas de bicicletas, ¿por qué es que no me vende? 
Miples: Listo, sin maricadas: no le vendo porque usted me hace recordar a mi hija, que a 
su misma edad se puso a meter vicio, se metió en esta calle de mierda y algún 
desgraciado le hizo algo. Seguro ella se defendió y la desaparecieron… 
Ágata: Ay, no jodás, ¿no me vende porque me le parecí a la hija muerta? ¿Y cree que 
está protegiendo a otras niñas si no les vende? Madure. 
Juliana: Yo le dije que mi papá no le iba vender nada. 
Miples: Mire, peladita, cuando se le pierda una hija en una calle de estas y lo último que 
vea de ella sea la camiseta que usted le mandó a hacer de cumpleaños, me cuenta si no 
siente culpa. 
Juliana: Sí, mi camisetica de gato, me la regaló cuando cumplí dieciocho, me gustaba 
mucho, véala, es bien bonita, el gatico que se parece a Garfield, picando el ojo y diciendo: 
“Qué mala eres, Juliana”. 
Ágata: Am, ¿y cómo era la camiseta? 
Miples: Negra con un gato amarillo que picaba el ojo. Pausa. Eso no le interesa, váyase. 
Ágata: Viejo pendejo, perder clientes por creerse el protector de las mujeres. 
 
Ágata sale de la bicicletería, se recuesta en un muro cercano. 
 
Ágata: Bueno, le creo, es su papá, pero igual él no me va a creer que yo puedo hablar 
con usted.      
Juliana: ¿Vió, Ágata? Yo le dije. 
Ágata: Sí, ya sé, pero igual no me sirve de nada poder hablar con la hija muerta del 
jíbaro, total no me quiere vender nada, o sea las dos estamos jodidas.  
 
 
Juliana: Cálmese, primero demuéstrele que me conoce, con eso por lo menos ya le va a 
poner más atención. 
Ágata: Y más bien, ¿por qué no se le aparece usted a su papá y le dice que me las 
venda? Así le dice lo que tiene que decirle, a mí me pasa las bichas y todos contentos. 
Juliana: No puedo. 
Ágata: ¿Por qué? 
Juliana: Una vez lo intenté, me le aparecí a media noche, pero mi papá creyó que era 
una alucinación de la traba. 
Ágata: Pero también muy pendeja usted, aparecérsele a media noche y medio trabado, 
en vez de aparecérsele en un almuerzo o algo así. 
Juliana: Pues es que uno no se puede aparecer a medio día, es como una regla. 
Ágata: ¿Y yo por qué la puedo ver todo el día?  
Juliana: No sé, pero el caso es que si usted me ayuda le va a ir mejor con mi papá; y yo 
la dejo de fregar, o imagínese  toda la vida con un fantasma al lado que no la deja dormir. 
Ágata: Bueno, entonces, ¿qué hacemos? 
Juliana: Listo, primero compre en la panadería del frente dos mil de calentano. 
Ágata: ¿Por? 
Juliana: Es el pan favorito de mi papá. Además lo tomábamos con leche achocolatada, 
entonces cómprele tambien una leche de esas. 
Ágata: Claro, y su papá me va a recibir todo lo que yo le dé, después de la madreada que 
le pegué. 
Juliana: ¿No que está estudiando actuación? Dígale que le va a pedir perdón o algo así. 
Ágata: Bueno, listo, ¿y después? 
Juliana: Cuando  empiece a comer mírele la mano derecha, yo le dejé una cicatriz 
cuando tenía cinco años y él me quería entrar a la casa. Dígale que usted sabe quién le 
hizo y cómo le hizo la cicatriz. Si no le cree, en la entrada está el marco de mi bici. Dígale 
que se llama Mandarina. 
Ágata: ¿Y si no me cree?  
Juliana: Si aun así no le cree, haga que se va a ir y dígale: “muchas gracias, don Isidoro”. 
Y ahí sí suéltesela, dígale que usted me puede ver, descríbale cómo estoy y listo, ahí si le 
tiene que creer. 




Ágata sale y vuelve con una bolsa de pan y dos bolsas de leche achocolatada. 
 
Ágata: Don Miples, qué pena con usted, la verdad estoy desesperada y, pues, quiero la 
bichas, pero tampoco era como para tratarlo mal. Mire, le traje pancito. 
Miples: Esta peladita sí jode. Que no le puedo vender esos repuestos, ahorita no tengo 
hambre, gracias, prefiero que se vaya de acá.  
Juliana: Dígale que es calentano. 
Ágata: Don Miples, vea que es calentano, yo sé que a usted le gusta, además traje leche 
achocolatada. ¿Me va decir que nunca ha hecho ese combo?  
 
Miples toma la bolsa de pan, verifica el contenido. Come. 
 
Ágata: ¿Vio? Yo sabía que le gustaba. Ay, ¿esa no es la cicatriz que le dejó su hija a los 
cinco años cuando usted la iba a entrar a la casa?      
Miples: ¿Qué? ¿Usted por qué sabe eso? ¿Quién es usted? ¿Usted tuvo algo que ver 
con lo de mi niña? Dígame. 
Ágata: No, tranquilo, don Miples, mire que ahí está Naranjita y se puede poner brava. 
Miples: ¿Naranjita? 
Juliana: ¿Naranjita? 
Ágata: Sí, bueno, la bicicleta de su hija. 
Juliana: Es Mandarina. Tremenda actriz que no se aprende tres líneas. 
Ágata: Bueno, Mandarina, yo sabía que era una fruta. 
Miples: ¿Quién le contó? ¿Cómo así que “yo sabía”? 
Ágata: Ay, no, qué pena, perdón, yo me voy don, Isidoro.  
Miples: ¿Por qué  sabe mi nombre? ¿Quién es usted? Hable, culicagada. 
Ágata: No, tranquilo, don Miples, su hija Juliana… ella me contó todo. 
Miples: ¿Qué? 
Ágata: Sí, ella, pelo largo, huequitos en las mejillas, delgadita, con una camiseta de un 
gato que dice “Qué mala eres, Juliana”. Ella me acabó de contar todo, lo de la cicatriz, lo 
del calentano, todo. Le manda saludes. 
Miples. ¿Cómo así? ¿Dónde está? 
Ágata: Acá, y yo le puedo ayudar para que se comuniquen, pero... 
Miples: ¿Qué?  
 
 




Ágata entra a su pieza, visiblemente molesta, Juliana la sigue, Ágata toma la escoba y 
empieza a barrer la habitación. Afuera ruido de fiesta intermitente. 
 
Ágata: Su papá jode mucho, viejo pendejo. 
Juliana: Oiga. 
Ágata: Sí, viejo resentido, ¿qué le cuesta venderme unas bichas? Es que ni siquiera 
sabiendo que yo puedo hablar con usted me las vendió, valiente gracia tener de amiga a 
la fantasma de la hija del jíbaro. Ah, tome a ver, barra usted. 
Juliana: ¿Y yo por qué? 
Ágata: Pues porque usted está viviendo acá. 
Juliana: ¿Viviendo? 
Ágata: Pues sí, o bueno, lo que sea, las primeras noches no me dejó dormir con todo el 
ruido que hacía, luego lo de la camiseta, y me imagino que pasa la noche acá, yo no sé si 
a usted le da hambre o sueño o chichí o popó pero de alguna manera está viviendo en la 
pieza. 
Juliana: ¿Viviendo? 
Ágata: Sí, ya le dije, no se necesita estar vivo para vivir, entonces como no funcionó para 
que su papá me vendiera la bichas, por lo menos colabore con el aseo de la casa. 
 
Juliana toma la escoba y empieza a barrer, Ágata vuelve a su cama. Toma la maleta y 
saca un libreto. Lee. 
 
Ágata: “Has tocado en mí un dolor que me abate: el hado de mi padre, tres veces 
renovado como la tierra tres veces arada; el destino de nuestro linaje todo de los ínclitos 
Lablácidas. ¡Ay, ceguera del lecho de mi madre, matrimonio de mi madre desgraciada con 
mi padre que ella misma había parido! De tales padres yo, infortunada, he nacido. Y ahora 
voy, maldecida, sin casar, a compartir en otros sitios su morada. ¡Ay, hermano, qué 
desgraciadas bodas obtuviste: tú, muerto, mi vida arruinaste hasta la muerte!”. 
 
 
Juliana: ¿Qué es eso? 
Ágata: Antígona… Una obra de teatro, una tragedia. 
Juliana: ¿De qué trata?  
Ágata: Son varias obras, pero en resumen es que el rey de una ciudad resultó casándose 
con la mamá. 
Juliana: ¿La mamá de quién? 
Ágata: De él. 
Juliana: Ush. 
Ágata: Sí, bueno en todo caso tienen cuatro hijos y cuando se da cuenta de lo que hizo, 
el man se quita los ojos, se va de la ciudad y la mamá esposa se suicida. 
Juliana: Ush. 
Ágata: Sí, los varones se matan entre ellos por el trono y Antígona quiere enterrar a su 
hermano que lo dejaron pudriéndose, pero el tío no quiere dejar entonces manda a 
enterrar viva a Antígona. 
Juliana: Uy, y yo pensé que me había tocado una familia jodida. 
Ágata: Qué va, si su papá salió hasta con moral… Mi papá sí era jodido, o bueno,  no sé. 
Juliana: ¿Por? 
Ágata: Tengo pocos recuerdos de él, se llama Bartolomé, todos le decían don Bartolo, 
trabajaba en construcción, era maestro de obra, se casó con mi mamá y me tuvieron a mí. 
Mis primeros cuatro años los vivimos por Funza, luego compraron un terreno aquí en 
Bogotá y ahí se empezó a dañar todo, a mi mamá le dio cáncer y le sacaron la matriz. Mi 
papá empezó a mirarla mal,  salía a beber todas las tardes, yo solo jugaba, con una 
plancha dañada, mi mamá nunca lloró pero yo la veía triste. No peleaban mucho y cuando 
lo hacían era fácil, mi papá le pegaba una o dos cachetadas a mi mamá y se iba a tomar. 
Pero una vez pelearon y mi papá no le pegó, solo se fue. Resulta que mi papá tenía 
moza, la de la tienda de la esquina, Rosa, que incluso era amiga de mi mamá. Mi papá 
nos dejó cuando yo tenía catorce años, nos visitaba de vez en cuando, me llevaba 
regalos, pero yo ya no quería nada. Él solo iba para cobrar el arriendo del primer piso de 
la casa. Solo éramos plata.  
Juliana. Era bien jodido. 
 




Juliana: Mi papá era tranquilo, humilde pero tranquilo, yo me fui de la casa por caspa, me 
vine para acá, me conocí con un mansito y nos dábamos duro en la cabeza, el man venía, 
culiábamos, fumábamos, tomábamos y ya. Pero paila, a mí me quedo gustando mucho y 
cada vez pedía más droga, le quede debiendo a un jíbaro de los pailas y el man me 
mandó a matar. 
 
Ágata lee en silencio su libreto. 
 
Ágata: Yo me fui de la casa porque mi mamá no quería que yo estudiara teatro, eso sí fue 
todo un drama, pero ya, cuando pasé a la academia me fui. Qué iba a pensar yo que este 
medio era tan de mierda, empezando por los compañeros, todos la pintan de los grandes 
artistas, sensibles, guapos, comprensivos, de mente abierta, hasta revolucionarios se 
dicen, eso hacen marchas y quieren cambiar el mundo, pero total hacen más o menos lo 
mismo que hizo mi papá: nos culean y hasta ahí les llega su postura artística, cuando se 
les para se les para y no hay poder humano pa bajarles la arrechera. Jorge hijueputa. Yo 
igual se lo quería dar, pero lo del video y que le contara a William… 
Juliana: Hágale algo… ¿quiere que le jale las patas?  
Ágata: No, ¿para qué? Esos manes o terminan cagándola hasta que se les va hondo o 
llega una pelada peor que ellos y los deja comiendo mierda.  
 
Suena el teléfono, Ágata contesta, cuelga y toma una chaqueta. Sale rápidamente 





Jorge: Ágata, yo sé que nosotros no estamos bien, pero igual en estos casos siempre hay 
que estar presentes, usted igual sigue siendo mi compañera… Lo siento mucho, los 
chicos le mandan saludos. 
Ágata: Gracias.  
 




Ágata: ¿Qué hace acá? ¿Cómo se enteró? 
Miples: Le pregunté al del edificio. 
Ágata: ¿Qué quiere? 
Miples: Hablar con mi hija. 
Juliana: Quiubo pa. 
Ágata: Que quiubo le manda a decir. 
Miples: Hola, mi amor hermoso, ¿cómo estás?  
Juliana: Pues muerta pero bien. 
Ágata: Que muerta pero bien. 
Jorge: Ágata, ¿este señor te está molestando? Dime y lo saco. 
Ágata: Ay, ya cállese, Jorge. 
Miples: Vea chino, a mí no me joda que yo sí lo voy es… 
Ágata: Don Mip… don Isidoro, por favor. 
Miples: Perdón, bueno, dígale que… 
Cecilia: Disculpe, ¿el señor era amigo de Bartolomé?   
Miples: No, soy conocido de su hija. 
Cecilia: Ay, Ágata, usted ni para respetar el entierro de su papá. 
Ágata: Pa lo mucho que él nos respetó en vida. Ay, mami, no moleste. 
Cecilia: No moleste usted, más bien dígale a ese señor que se retire. 
Miples: Sumercé, yo con mucho gusto me retiro cuando hable unas cosas con mi hija. 
Cecilia: ¿Su hija? 
Miples: Bueno, con su hija. 
Ágata: Tranquila, mami. Más bien salude al tío Mario, acaba de llegar y la está buscando.   
 
Doña Cecilia se aleja. 
 
Miples: Bueno ¿en qué íbamos? 
Juliana: Ay, en que… 
Ágata: Los dos se me calman. Yo no soy cabina telefónica, además estamos en el 
entierro de mi papá, entonces calmaditos. Mire don Miples, muy bonito usted y todo, pero 
ahorita no es momento, yo le voy a ayudar a hablar con su hija pero después…  
 
 
Miples: Qué pena, es la emoción, sintiendo mucho lo de su papá, seguro que era buena 
persona. 
Ágata: Tampoco con lambonerías, usted no lo conoció. 
Juliana: Sí, papá, tampoco. 
Miples: Bueno, pero entonces, ¿cómo hacemos? 
Juliana: Ágata, hágame el cruce. 
Ágata: Bueno, espere bajamos 
Jorge: Ágata, ese señor no tiene buena pinta, es mejor que te quedes acá y yo llamo a 
seguridad. 
Ágata: Ay, Jorge, ya me mamé de esta vaina. 
Jorge: ¿Qué pasó? 
Ágata: Mire Jorge: usted es un malparido 
Jorge: Uy, pero cálmese. 
Ágata: A calmar a su madre. ¿Usted cree que yo no sé que William y usted subieron el 
video?.. 
Jorge: Ágata, lo subió Willy, yo no hice nada, se lo juro. 
Ágata: ¿Y pa qué grabó? No, Jorge, no se tape con lo de su amigo, usted es un 
malparido y me cagó, pero ¿sabe qué?, yo lo voy a dejar sano, no piense que usted es el 
importante aquí. Sí, lo que me hizo me dolió, pero usted y lo que pasó entre nosotros no 
es lo importante hoy. Yo quería tener sexo con usted, no tenía necesidad de gastar la 
plata que gastó intentando emborracharme, yo ya lo había planillado. Lo que le va a pasar 
ahora es que yo voy a hablar con todo el mundo en la escuela, y aunque puede que no le 
pase nada en la universidad, porque así es la vaina en este país, pues me voy a encargar 
de dejarlo mal parado con todas las viejas del semestre y de la academia. 
Jorge: ¿No que me iba a dejar sano?    
Ágata: Pues ya no. Y mejor váyase, que gracias por venir. 
 
Ágata mira al Miples que se acerca amenazadoramente a Jorge. Jorge se va. Juliana 
golpea a Jorge en la cabeza que siente el golpe y mira desconcertado. Ágata le hace una 







Ágata: A ver, vamos a ver si podemos acabar con esta vaina ¿qué se tienen que decir? 
Juliana: No, pues yo no sé. 
Ágata: ¿Cómo así que yo no sé? 
Juliana: Pues él es el que vino a hablar. 
Ágata: Es verdad… Oiga, y a todas estas, ¿si nos encargamos de este asuntito usted 
puede descansar en paz?  
Juliana: Yo qué voy a saber. Empezando que no estoy cansada, es hasta chévere ser 
fantasma, pero creo que a mi papá le gustaría hablar, lo hago más por él. 
Ágata: Entonces, ¿qué le va a decir a Juliana? 
Miples: Que la quiero mucho. 
Juliana: Ay, tan lindo mi pa, yo también. 
 
Ágata guarda silencio. 
 
Juliana: Oiga, pero dígale. 
Ágata: A mí no me pongan de mensajera del amor. 
Miples: ¿Qué dijo?  
Ágata: Que lo quiere. 
Miples: Tan hermosa mi muñeca. 
Ágata: Ay, mucha bobada ya, a ver, usted es un jíbaro y usted era una drogadicta. 
Juliana: Mi papá no sabía. 
Ágata: Claro que sabía, pero bueno el tema es que tienen que decirse algo serio. 
Estamos en un velorio aquí, se supone que la gente se dice cosas. 
Miples: Mamita, yo no paré de buscarla desde el día que se fue, dígame quien la mató, 
yo ahorita ya tengo contactos y lo puedo mandar quebrar. 
Juliana: Fue el Fabi, le quedé debiendo un resto, además ya en el desespero le robé un 
paquetao. Eso, mándelo a quebrar. 
Ágata: Y lo va a mandar a quebrar para… No sea bobo, o pues usted verá, ¿pero no le 




Juliana: No sea metida que yo quiero que lo quiebren. 
Miples: Tiene razón, ¿por qué se fue mamita? 
Juliana: Yo me tenía que ir, usted no quería a Miguel, yo lo amaba, acuérdese que una 
vez casi le casca. 
Ágata: Por Miguel.  
Juliana: Ay, no sea antipática, dígale el resto. 
Miples: Pero es que ese era un pelado muy jodido, pues mire, ¿sí ve?, terminó muerta, 
pero como lo que los papás decimos entra por un lado y sale por el otro. 
Ágata: Oído. 
Miples: ¿Qué? 
Ágata: Entra por un oído y le sale por el otro. 
Miples: Ay, bueno, Juliana, ya no me joda más, siempre a corregirme. 
Juliana: Dígale que yo no fui. 
Ágata: Yo fui la que le dije lo del oído. 
Miples: Ah, ya. Pues no se ponga de creativa y más bien dígame qué dice. 
Juliana: Ay no, ya no quiero, mi papá se pone fastidioso. 
Ágata: Pues don Miples, ella dice que además de Miguel se fue de la casa, porque usted 
no la dejaba tranquila, ella entendía que no estaba haciendo lo que usted quería, pero 
estaba cansada de que usted la jodiera tanto. 
Juliana: ¡Ágata! 
Ágata: Sí, ella dice que igual lo quiere, pero no le puede perdonar cómo la trataba. Y 
claro, aunque por Miguel ella está muerta, esa fue su decisión. Si de pronto usted la 
hubiera apoyado, no estarían en estas. 
Juliana: Oiga… Bueno, siga. 
 
Miples mira a Ágata en silencio, visiblemente afectado. 
 





Cecilia: Suba ya, todos la están buscando y usted acá con su amigo, suba. 
 
 
Ágata: Ya mamá que estamos hablando cosas importantes. 
Cecilia: Estamos en el velorio de su papá, eso es lo más importante. 
Ágata: Mi papá nos abandonó y le pegaba, ya es mucho que estemos acá. 
Cecilia. Ay, ese señor no tiene por qué enterarse de eso. Camine. 
 
Cecilia ve al Miples que ha estado callado mirando fijamente a Ágata. 
 
Cecilia: ¿Qué pasa? 
Ágata: Shh. ¿Juliana? 
Juliana: Dígale que extraño mucho el calentano, la leche achocolatada, que disculpe 
también lo terca, pero lo que usted dice es verdad, me tocaba vivir esa vuelta, ahorita me 
pongo a pensar y de pronto tenía razón mi papá, y seguro estaría viva, pero tampoco le 
estaría diciendo esto. 
Ágata: Ella le dice que… 
Cecilia: ¿Ella? ¿Quién? 
Ágata: Shh. Que va a extrañar el calentano, la leche achocolatada, le pide perdón por 
terca, a ella le tocaba vivir todo eso. 
Cecilia: Mija, ¿qué le pasa? ¿A quién mira? 
Ágata: Es chistoso, ahora que ella está muerta le puede decir todo esto, seguro estando 
viva, usted no le pondría cuidado. 
Cecilia: Me está asustando, Ágata, ¿qué pasa? ¿Quién está muerta? 
Ágata: La hija del señor. 
Cecilia: Ah… ¿y? 
Ágata: Es una amiga. Shh. 
Miples: Juliana, perdón, yo intenté hacer lo mejor, igual yo también la voy a extrañar, me 
da hasta pena con la señora y con esta muchacha, en el entierro del papá. 
Ágata: Tranquilo, él también era un hijueputa. 
Juliana: Mi papá no es un hijueputa. 
Cecilia: Su papá no era un hijueputa.   
Miples: Yo no soy tan hijueputa. 
Ágata: ¿Cómo qué no? Era un hijueputa, era mi papá pero no le quita lo hijueputa, está 
bien Juliana, su papá no es un hijueputa, pero aquí lo que pasa es que la vida es muy 
 
 
dura, y si los papás en vez de apoyarlo a uno, le pegan a la mamá o joden por cada 
decisión que está tomando, pues uno puede terminar como usted. 
Cecilia: ¿Como yo? 
Ágata: No moleste, mami, después le explico, más bien ponga cuidado. 
Juliana: Bueno, pues un poco sí. 
Ágata: Obvio, es que ahora si mi papá estuviera acá le diría que es un desgraciado, 
merecíamos por lo menos qué nos pidiera perdón. Nosotras somos dentro de todo buenas 
personas y no merecíamos toda la mierda que comimos, y que estoy comiendo, es que el 
bobo este de Jorge seguro que es igualito a mi papá. Si mi papá estuviera… 
Juliana: ¿Qué? 
Ágata: También le diría que hasta lo extraño, no por lo que vivimos, sino que extraño lo 
que no vivimos, hubiese sido chévere que él me viera en una presentación, el grado, me 
hubiera gustado que fuera un papá. ¿Sabe Juliana?, la envidio, no por estar muerta, su 
papá puede ser un jí… un mecánico de bicis, pero era más papá que el mío. Y mami, yo 
entiendo que usted no quiere que yo sea actriz, pero voy a ser actriz, buena o mala, lo 
que sea, pero voy a ser actriz porque es mi vida. Usted cometió sus errores incluido mi 
papá y aun así acá está. 
Cecilia: Ay, perdón, mamita. 
Ágata: Ay, no me pida perdón ahorita. 
Juliana: Ágata, gracias por esto, yo le prometo que si veo a su papá en el astral, le digo 
que es un hijueputa. 
Ágata: Bueno, pues gracias, con eso quedamos a paces usted y yo. 
Juliana: Eso, y bueno, hablamos luego. 
 
Juliana le toca el hombro a Ágata, le da un beso al Miples y se va. 
 
Ágata: Don Miples, Juliana se acabó de ir. 
Miples: ¿Qué? ¿Así nomás? 
Ágata: Pues parece que sí, igual no creo que tuviera mucho más que decir. 
Miples: Llámela, dígale algo. 
Ágata: No puedo, don Miples, igual lo que le digo, ¿usted tenía algo más que decirle? 
Miples: Que la quiero mucho… 
 
 
Ágata: Eso ya se lo dijo, más bien ahora que ya no le puedo ayudar más sí le pido que se 
vaya. 
Miples: Bueno, está bien, y que gracias, sintiéndolo mucho, mi señora. 
Cecilia: Gracias. 
 
Miples camina a la salida. 
 
Cecilia: Mamita, eso estuvo muy bonito, pero raro, ¿sumercé está bien? 
Ágata: Sí mami, tranquila, camine a ver. 
 
El Miples vuelve. 
 
Miples: Niña, mire, lo que me pidió. Gracias. 
 
Miples le entrega a Ágata una bolsa con lo que parecen ser drogas. El Miples se va. 
 
Cecilia: ¿Qué es eso, mami? 
Ágata: Nada, mami, vamos más bien. 
 
Apagón.  
    
 
